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Limache está de moda:
¿cómo lo capitalizamos?

Hay ciudades que pasan años buscando una opor-
tunidad para ponerse en el mapa. Limache, en cam-
bio, parece haberlas recibido todas juntas. Lo dicen las
tribunas que siguen la campaña de Deportes Limache,
lo confirman los mercados que hoy valoran el tomate
limachino como producto identitario, lo refuerza el
regreso de Waleska Castillo -personaje de la teleserie
"El Circo de las Montini"-, y lo amplifica la transmi-
sión televisiva del Festival Limache Vive el Folklore.
Incluso la nostalgia pop se sumó con la canción "Tren
a Limache" de Cristóbal Briceño, guiño local a "Last
Train to London" de Electric Light Orchestra. La pre-
gunta es inevitable: ¿ hacia dónde va Limache cuando
el foco está sobre ella?

La tesis es clara: esta coyuntura no puede agotarse
en la anécdota ni en el entusiasmo pasajero. La visibi-
lidad es una ventana breve; el desarrollo, en cambio,
exige estrategia. Si hoy el nombre de la ciudad circula
en medios nacionales, en redes sociales y en vitrinas
comerciales, el desafío es convertir ese impulso sim-
bólico en políticas concretas que fortalezcan su iden-
tidad y mejoren la calidad de vida de sus habitantes.

El deporte ofrece un ejemplo elocuente. El ascen-
so deportivo genera sentido de pertenencia y atrac
visitantes, pero también tensiona infraestructura,
movilidad y servicios. ¿ Está la ciudad preparada para
capitalizar ese flujo? Lo mismo ocurre con el toma-
te limachino: su llegada a grandes mercados es una
victoria productiva, pero demanda apoyo a pequeños
agricultores, innovación y encadenamientos turísti-
cos que integren campo y ciudad. No basta con expor-
tar; hay que construir marca territorial.

La cultura, por su parte, abre otra dimensión. El
retorno de un personaje icónico -interpretado por la
actriz Daniela Lhorente- y la televisación del festival
no solo despiertan nostalgia: posicionan a Limache
como espacio de memoria y creación. ¿ Existe una po-
lítica cultural capaz de sostener esa proyección más
allá del evento puntual? ¿ Se están articulando redes
entre artistas, emprendedores y sector público para
que la efervescencia se transforme en industria creati-
va local?

Estar de moda puede ser un accidente; consolidar-
se como ciudad referente es una decisión. Limache
vive un momento singular en el que deporte, agricul-
tura y cultura convergen como relato común. Si logra
integrar esas fuerzas en un proyecto de desarrollo co-
herente -con planificación urbana, inversión en servi-
cios y promoción turística inteligente-, el tren no será
solo una canción viral: será la metáfora de una ciudad
que entendió su oportunidad y decidió no dejarla pa-
sar.

Gino Flores Castillo
Director del Liceo

de Limache

Juntos, ¿hacia
dónde vamos?

Llevo casi 44 años viviendo en esta comuna que me vio na-
cer y, desde pequeño, he podido ver y sentir el devenir de esta
"ciudad con alma de pueblo": una comuna con dos pueblos, de
marcada identidad rural y con un factor geográfico-climático
que nos hace diferentes a muchos lugares de Chile.

Es una ciudad con historia, marcada por el tren y su desa-
rrollo agrícola y urbanístico. No por nada fuimos considerados
ciudad balneario durante el siglo XIX, como también prontos be-
neficiarios del telégrafo, el alcantarillado y medios de transporte
como los "carritos de sangre"; pero todo lo nombrado es pasado,
recuerdos de un tiempo anterior que poco tienen que ver con lo
que hoy somos.

Esto nos lleva a realizarnos dos preguntas: ¿ quiénes somos?
y ¿juntos, hacia dónde queremos ir? Para responderlas es nece-
sario ser altamente autocríticos, valorando lo construido y la
capacidad de proyectarnos hacia el futuro. Somos una comuna
transicional, de crecimiento moderado, cuya economía se ha
posicionado principalmente en el sector terciario. En la actuali-
dad, su infraestructura inmobiliaria no da abasto frente al po-
blamiento de la periferia, proliferando en ella los asentamientos
irregulares y las complejidades propias de aquello.

En educación somos una ciudad que ofrece múltiples opor-
tunidades, destacando la educación pública y su mejora progre-
siva en los últimos 15 años, tanto en calidad educativa como en
cantidad de matrícula, sostenida principalmente por una politi-
ca comunal consistente y por la calidad de sus docentes, asisten-
tes de la educación y directivos.

Destaca, por ejemplo, que cerca de un 20% de la población
escolar de Limache provenga de comunas aledañas, así como
la cantidad de estudiantes que egresan y han proyectado sus
procesos educativos en universidades, institutos profesionales y
centros de formación técnica. Todo lo anterior nos ubica en una
perspectiva positiva de cara al futuro.

La segunda pregunta es un poco más compleja, ya que nos
llama, primero, a un objetivo común y, segundo, bajo una con-
dición: "juntos". Estamos en el punto de equilibrio para poder
dar un salto de crecimiento hacia el futuro, puesto que tenemos
elementos potenciadores como el territorio, un recurso natural
turístico proveniente del entorno y una población ansiosa de sa-
lir del encierro.

Pero, para que "vivir bien" sea una realidad, los planes es-
tratégicos de desarrollo económico y cultural deben ponerse en
consonancia con una acción público-privada de fortalecimiento
comunal y con el apoyo ciudadano a cada una de estas políticas
de desarrollo.

Considero que este debe ser un desarrollo acorde con las
necesidades del siglo XXI, sin dejar de lado el respeto al medio
ambiente como fuente inmensa de recursos, pero que deben ser
gestionados con la prudencia que exige su fragilidad natural.

Hoy más que nunca, y de cara al bicentenario de nuestra co-
muna, es imperativo preguntarse hacia dónde queremos ir jun-
tos como ciudad y pais, pensando en Limache como una fuente
inagotable de historia para nuestras futuras generaciones, de ri-
queza para nuestro país y de desarrollo comunal para el futuro.

El día 16 de febrero se celebró el aniversario Nº198 de Limache.
Aunque históricamente existían distintas fechas asociadas a la for-
mación de "Limache Viejo" (1857) y "San Francisco de Limache" (1856),
la actual se definió a través de una Consulta Ciudadana realizada en
el año 2019. En dicha ocasión, la comunidad eligió el 16 de febrero
como el día oficial de su fundación, siendo el fundamento histórico
una propuesta del historiador Fernando Venegas que reconoce hitos
tempranos en el desarrollo de la ciudad.

Alma Cea Sepúlveda
Coordinadora del taller de
teatro de adultos mayores

Espacios de creación y
desarrollo para el arte

Soy actriz y tengo más de 15 años de experiencia
en las artes escénicas. Desde hace más de cuatro años
dirijo en Limache la compañía de teatro de adultos
mayores "Yo también fui joven". No ha sido solo un
proyecto artístico, sino una experiencia profunda-
mente humana.

En este tiempo he visto cómo el teatro transforma
vidas, fortalece la memoria, la expresión y la autoes-
tima; genera disciplina y, sobre todo, comunidad. Mis
estudiantes me han enseñado que la perseverancia no
tiene límite etario. Atreverse a actuar, a compartir la
propia voz y a enfrentar un escenario es un acto pro-
fundamente vital que inspira a otros y que demuestra
que nunca es tarde para comenzar algo nuevo.

Cada ensayo es también un espacio de encuentro.
Allí se comparten historias, se reconstruyen recuer-
dos y se tejen vínculos que trascienden el escenario.
El teatro, especialmente en la etapa adulta mayor, se
convierte en una herramienta poderosa contra el ais-
lamiento y la soledad. Es un ejercicio de memoria, sí,
pero también de presente: de estar activos, de sentir-
se parte, de saberse escuchados. Esa energía no solo
transforma a quienes actúan, sino también a quienes
observan.

Sin embargo, creo que es fundamental para la ciu-
dad de Limache contar con un espacio físico adecuado
que permita ser un punto de convergencia para reunir
a los artistas y, por otro lado, formar audiencia, un
concepto clave para el desarrollo cultural. Hoy los es-
fuerzos se multiplican, pero muchas veces dependen
de lugares que no siempre cuentan con las condicio-
nes técnicas necesarias. La vocación existe; lo que fal-
ta es infraestructura acorde a esa vocación.

Tener un lugar como un teatro o salón multiuso
que cuente con condiciones técnicas e infraestructura
apropiadas para presentar obras y espectáculos con la
calidad que la comunidad merece no solo beneficiaría
a los artistas locales, sino que fortalecería a la ciuda-
danía como público activo, crítico y sensible. Formar
audiencia no es llenar butacas: es educar la mirada,
despertar sensibilidad, fomentar el pensamiento y el
diálogo. Es construir identidad, encuentro y partici-
pación.

Limache merece un lugar donde el arte se enseñe,
pero también donde se viva y se contemple en pleni-
tud. Un espacio cultural no es un lujo, es una necesi-
dad social. Invertir en él es invertir en cohesión, en
bienestar emocional y en calidad de vida. Confío en
que nuestra ciudad pueda avanzar hacia ese horizon-
te y consolidar una cultura que no solo se produzca,
sino que se comparta y se proyecte con orgullo.
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